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    PRESENTACIÓN DE LA COLECCIÓN POR LOS DIRECTORES


    Después de un largo tiempo de espera, nos alegramos de poder presentar otro volumen de la colección Biblioteca Bíblica Básica, que pretende ser una ayuda para darle su debido lugar a la Palabra de Dios en nuestra vida personal y eclesial.


    A poco más de cincuenta años de la aprobación de la Dei Verbum y de la clausura del Concilio Vaticano II queremos renovar nuestra conciencia de la centralidad de la Palabra en nuestra experiencia de fe, en la vida y en la misión de la comunidad cristiana. La Iglesia ha nacido de la Palabra y vive constantemente de ella. En ella descubre el espejo en el que ha de confrontar su existencia y su actuación.


    El año de la Misericordia, que está en su etapa final, ha sido un impulso para volver a la frescura del Evangelio de Cristo en su esencia radical. Año de la Fe y año de la Misericordia, que han enmarcado las celebraciones del cincuentenario de apertura y clausura del Concilio Vaticano II, nos colocan en lo sustancial de la Buena Noticia traída por Jesús: nuestra apertura a Dios y nuestra solidaridad hacia el hermano,


    En efecto, el año de la Fe ayudó a reavivar el clima de fe profunda y viva en Dios nuestro Padre, en Jesucristo, su Palabra eterna, en el Espíritu que nos impulsa a una comunión profunda en el seno de la comunidad eclesial. El año de la Misericordia nos manifiesta el amor entrañable de Dios, padre amoroso y madre tierna, que nos impulsa a recibir su gracia y a testimoniarla a los demás en el amor solidario y misericordioso a nuestros hermanos. «Sean misericordiosos así como el Padre de ustedes es misericordioso» (Lc 6,36) es el lema de este jubileo.


    La Palabra viva de Dios está en la experiencia de la fe auténtica y de la misericordia acogida y testimoniada en actitudes de amor solidario. Todos los miembros de la Iglesia queremos acercarnos a esa Palabra viva para renovar constantemente, en un ambiente de fe y de misericordia, nuestra decisión de ser seguidores de Jesús y miembros de la comunidad eclesial.


    Esta colección ha querido ser un granito de arena en la construcción de una Iglesia más cerca de la Palabra viva y transformadora. Sabemos que muchas personas y comunidades están ávidas del contacto vivo con esta Palabra. A todas ellas se ofrece esta colección, que constará de 21 volúmenes, como una ayuda.


    En su mayoría los libros estarán escritos desde México por biblistas originarios o residentes en estas tierras, pero también colaborarán estudiosos de otras latitudes. Pluralidad de autores significa pluralidad de visiones y enfoques, de presentaciones y perspectivas, de métodos y acercamientos, de interpretaciones y actualizaciones. Esto, como en las mismas Letras Sagradas, enriquece nuestra mente y no la reduce a uniformidad estrecha y estéril.


    Estos libros están destinados a quienes ya tienen una iniciación bíblica fundamental y quieren profundizar en la Palabra de Dios. Laicos y laicas, en especial personas de nuestras escuelas e institutos bíblicos. Religiosos y religiosas, ávidos del contacto con la Palabra de Dios. Seminaristas y sacerdotes que deseen seguir profundizando en las Escrituras, fuente de vida.


    Este volumen 11 viene a enriquecer nuestro acercamiento al Antiguo Testamento. Nos introduce en el mundo sapiencial judío, en su literatura, en su visión de fe, en su respuesta a los interrogantes que se le presentaban en su vida diaria, personal y comunitaria.


    Ante el mundo de hoy, marcado profundamente por el pragmatismo, aun en las ciencias, y la informática que con su vertiginoso cambio ha modificado nuestra cultura, nuestras relaciones interpersonales, nuestra captación de la realidad, el mundo del AT con su sabiduría nos presenta, en muchas de sus situaciones, otro acercamiento importante a la vida y a la historia. No es el pragmatismo, ni el simple cúmulo de informaciones, sino la sabiduría para poder vivir, para saber relacionarnos con Dios, con los hermanos, con las realidades de este mundo y con nosotros mismos. En medio del ajetreo diario y del vivir apresurado, surge la necesidad del silencio, de la reflexión y contemplación para hacer frente a la vida y a los problemas de hoy con un espíritu realmente sabio.


    Tres autores nos acercan a este mundo. El primero es Francisco Nieto Rentería, presbítero de Matamoros, que nos introduce en la literatura sapiencial en su conjunto y luego nos proporciona elementos importantes generales, literarios y temáticos para captar tres de sus libros: Proverbios, Job y, por último, Eclesiastés, del que hizo su tesis doctoral.


    El segundo es Antonino Cepeda Salazar, que ejerce su ministerio en la capital mexicana y ha colaborado a nivel nacional en la animación bíblica de la Pastoral; después de una introducción general al libro de la Sabiduría nos ofrece un acercamiento más minucioso a sus tres partes.


    Por último, el tercero es Hugo Alberto Chávez Jiménez, de Monterrey, quien nos acerca de lleno al libro del Eclesiástico o Sirácida, del que versó su tesis doctoral; nos proporciona un material amplio y rico para recorrer todos sus rincones y para profundizar muchos aspectos y poder seguirlo trabajando en lo personal o en grupos en torno a este libro.


    Tres autores que con sus diversos estilos y aportaciones nos hacen experimentar la riqueza que surge del acercamiento al mundo sapiencial del Antiguo Testamento.


    Noviembre de 2016


    Los directores:

    Carlos Junco Garza

    Ricardo López Rosas


    Representante de la editorial
Alejandro Maldonado, SVD

  


  
    PRESENTACIÓN


    Las Escrituras judías, que los cristianos llamamos «Antiguo Testamento», presentan una organización fundamental: los libros atribuidos a Moisés (Instrucción o Ley), los libros de los Profetas (anteriores y posteriores) y la colección de material variado, conocida como «los Escritos». Esta organización tripartita de los textos sagrados expresa ya una cierta clasificación y deja ver una valoración particular de los mismos.


    Pensar en textos atribuidos a Moisés es pensar, sin dudar, que se trata de palabras de Dios, porque el personaje es ya en sí mismo señal clara, mediador, legislador, en todo lo que tiene que ver con el Dios que sacó a Israel de Egipto, con el que el pueblo hizo alianza.


    Los profetas de Israel usaron variedad de recursos para hacer saber al pueblo que su mensaje no era propio, sino que provenía de Dios. En todo caso, el pueblo encontraba un camino un poco más largo que con Moisés, pero sabía que lo que w profetas decían, aunque no le agradara, provenía de Dios.


    El proceso de aceptación como Palabra de Dios se hace más largo en el caso de los libros del tercer bloque: los libros de sabiduría, de modo particular, no tienen un personaje de referencia especialmente cercano a Dios. La referencia a Salomón es cierta, pero vaga; los textos provienen, en realidad, de los sabios de Israel. Los sabios eran hombres de ciencia o de notoria prudencia, pero no necesariamente reconocidos por el pueblo como hombres de Dios. Y sin embargo, el pueblo entró en el proceso de reconocer una serie de escritos de tipo sapiencial como palabra inspirada. La inicial dificultad dio paso a la profunda certeza de que el fruto de la experiencia y la reflexión, animada por la fe, es Palabra de Dios en sentido profundo. Lo profundamente humano es, al mismo tiempo, profundamente divino.


    Este libro aborda los escritos bíblicos del Antiguo Testamento identificados como «sapienciales». Tres de ellos proceden del ámbito de los escritos conocidos en lengua hebrea: son los libros protocanónicos de Proverbios, Job y Qohélet; los otros dos, identificados como deuterocanónicos, fueron conocidos inicialmente en griego: se trata del libro del Sirácida y de la Sabiduría.


    Aunque estos cinco libros tienen como tema central la sabiduría, cada uno de ellos la propone de manera propia y con matices particulares. Proverbios propone grandes secciones de dichos en su forma básica, aunque también plantean textos de instrucción y trozos poéticos; sus planteamientos sapienciales están relacionados de cerca con la teología de la creación y con el concepto de un orden fundamental en todo lo creado y en la convivencia social. El libro de Job aborda todo desde la experiencia del sufrimiento humano, preguntándose por el sentido del sufrimiento mismo y el de la justicia divina; en sus propuestas destaca la soberanía divina, pero también está presente la teología de la creación. La obra de Qohélet aborda los asuntos de la sabiduría en el contexto del carácter efímero de la vida, durante la cual los seres humanos buscan sentido a su existencia. El sabio analiza todo lo que sucede bajo el sol, pero no pierde de vista su carácter de creyente. El Sirácida pone en relación la sabiduría y la acción creadora de Dios, pero también en la historia de Israel encuentra señales claras de la acción sabia de Dios. Un rasgo particular es la equiparación de la sabiduría con el cumplimiento de la Ley de Dios. El libro de la Sabiduría descubre señales claras de la acción de la sabiduría en un episodio concreto de la historia de Israel: la liberación de Egipto.


    El recorrido por cada uno de los libros sapienciales, percibiendo rasgos particulares y propuestas propias, permitirá reconocer la poderosa Palabra de Dios expresada en cada texto, profundamente divino en la medida en que se manifiesta, al mismo tiempo, profundamente humano.


    Francisco Nieto Rentería

  


  
    
CAPÍTULO I


    INTRODUCCIÓN A LOS LIBROS SAPIENCIALES BÍBLICOS


    Francisco Nieto Rentería


    I. EL PUNTO DE PARTIDA


    1. UBICACIÓN DE LOS LIBROS SAPIENCIALES



    La Biblia hebrea está organizada en tres grandes bloques, cada uno de los cuales reúne diversos libros: la Ley, los Profetas y los Escritos. De esos tres bloques, los dos primeros manifiestan ciertos elementos de homogeneidad; el tercero, en cambio, contiene material más variado: poesía, historia, profecía y sabiduría. En este tercer bloque se encuentran los libros bíblicos identificados como «sapienciales». La Biblia griega (LXX) organiza de modo parecido los grandes bloques, aunque introduce algunos cambios; en ella, los libros sapienciales están en el bloque de poetas y profetas, y su número aumenta respecto a los textos hebreos.


    Entre los textos hebreos identificados en su conjunto como «de sabiduría» encontramos tres: Proverbios, Job y Qohélet (Eclesiastés). A estos tres libros sapienciales canónicos se añaden después otros dos, considerados como deuterocanónicos y conocidos en griego: Sirácida (Eclesiástico) y Sabiduría. Hay quienes incluyen en el conjunto de los sapienciales al libro de los Salmos, al Cantar de los Cantares y al libro de las Lamentaciones; pero estos libros, aunque contienen elementos sapienciales, pueden más bien ser incluidos bajo la categoría de libros poéticos. Otros más consideran los libros de Rut y Tobías como sapienciales, pero parece mejor contarlos entre la literatura edificante. Identificamos, pues, como «sapienciales» del Antiguo Testamento los cinco libros antes mencionados: Proverbios, Job, Qohélet, Sirácida y Sabiduría.


    Surgen inmediatamente algunas preguntas: ¿Qué es la sabiduría? ¿Con qué se relaciona la sabiduría de modo inmediato en la vida y la literatura de Israel? ¿Para qué sirve la sabiduría? ¿Quién despliega la actividad sapiencial en Israel? ¿Quién representa mejor las tradiciones sapienciales israelitas?


    2. LA EXPERIENCIA EN LA ACTIVIDAD SAPIENCIAL



    Antes de cualquier ensayo de definición, habrá que notar que los textos bíblicos relacionan de forma inmediata la sabiduría con la experiencia, de modo que bien podría pensarse en la sabiduría como la capacidad, obtenida a partir de la experiencia, propia o ajena, de conducir la vida de modo conveniente; la sabiduría tiene que ver, entonces, con el arte de vivir, es decir, con la posibilidad de enfrentar con éxito los retos que plantea la vida, tanto en el ámbito personal como en el interpersonal, en el contexto del mundo creado y en el modo de relacionarse con el creador.


    Los textos bíblicos manifiestan una clara conciencia de la capacidad del ser humano para adquirir conocimientos a partir de lo que experimenta. Las variadas experiencias, atesoradas a lo largo de la vida, personal y colectiva, actual y de generaciones pasadas, ayudan a percibir y formular principios generales que sirven para entender y enfrentar con éxito la vida. Llegar a percibir rasgos reiterados en la propia persona, en la convivencia humana, en la relación con la naturaleza y con el creador, permite conocer elementos indispensables para encontrar plenitud en la vida humana.


    La experiencia atesorada se expresa en reglas de conducta, que luego quedan como riqueza personal y social, objeto de enseñanza y aprendizaje. Y en eso consiste la sabiduría: la experiencia observada, reflexionada, formulada, enseñada, aprendida, se convierte en tesoro propio y común, en un medio seguro para vivir con sensatez y para encontrar plenitud. Los textos bíblicos expresan con claridad la conciencia de que los seres humanos podemos llegar a ser sabios, partiendo de la experiencia; por eso los sabios insisten, al instruir, en la necesidad de observar, de reflexionar, de valorar, de comparar, de dialogar, de concluir, y de conducirse en consonancia con lo concluido a partir de la reflexión. El resultado será la sensatez, la prudencia, la destreza, el conocimiento, en fin, la vida en plenitud, entendida como vida feliz. Bajo ese concepto queda formulada, por ejemplo, la tarea sapiencial de reunir proverbios:


    Proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel, para aprender sabiduría e instrucción, para comprender dichos profundos, para adquirir la instrucción adecuada –justicia, equidad, rectitud–; para enseñar astucia a los simples, conocimiento y reflexión a los jóvenes; para descifrar proverbios y refranes, los dichos y enigmas de los sabios. El sabio escucha y aumenta su saber y el inteligente adquiere destreza (Prov 1,1-6).


    La conciencia de la posibilidad de conocer a partir de la experiencia, es decir, de llegar a ser sabio, se sustenta en un dato previo: la percepción de cierto orden establecido, grabado como elemento necesario en la creación. El trabajo del creador queda expresado como la victoria sobre el caos, produciendo orden, cosmos (cf. Gn 1–2). Y el trabajo del ser humano, parte de la creación, consiste en identificar ese orden y asumirlo en su vida personal y social. Quien alcanza a percibir el orden, lo acepta y despliega su vida en él, puede ser calificado como sabio, y podrá disfrutar de frutos más valiosos que el oro y la plata (cf. Prov 8,19).


    3. CONOCIMIENTO LIMITADO



    Pero llegar a ser sabio implica conocer los límites de la actividad sapiencial. Los textos bíblicos hacen convivir los dos elementos: al hombre le corresponde buscar la sabiduría, madrugar para adquirirla, esforzarse en conservarla, llegar a ser sabio; pero también le toca saber que no todo está en sus manos, porque es creatura y no creador, porque su vida está sometida a elementos que escapan de su control. Por más que se esfuerce en su tarea imprescindible de hacerse sabio, el hombre debe tener siempre conciencia de lo limitado de su esfuerzo:


    He visto además bajo el sol que no siempre corren los más ligeros ni ganan la pelea los esforzados; que también hay sabios sin pan, discretos sin hacienda y doctos que no gustan, pues a todos les llega algún mal momento. Porque, además, el hombre ignora su momento: como peces apresados en la red, como pájaros caídos en la trampa, así son tratados los humanos por el infortunio cuando les cae encima de improviso (Qoh 9,11-12).


    Ya es sabiduría llegar a identificar el lugar del hombre y el alcance limitado de sus conocimientos cuando entran en juego las decisiones de Dios. Por más que quiera, el hombre no conoce los designios de Dios. Por más que intente tener todo bajo control, tiene que aceptar que, aunque tenga planes, Dios tiene la última palabra (cf. Prov 16,1); que aunque pretenda saberlo todo, la realidad lo supera.


    Cuanto más apliqué mi corazón a estudiar la sabiduría y a contemplar el ajetreo que se da sobre la tierra –pues ni de día ni de noche concilian los ojos el sueño–, fui viendo que el ser humano no puede descubrir todas las obras de Dios, las obras que se realizan bajo el sol. Por más que se afane el hombre en buscar, nada descubrirá, y el mismo sabio, aunque diga saberlo, no es capaz de descubrirlo (Qoh 8,16-17).


    Ante tantas cosas que el ser humano no puede comprender (cf. Prov 30,18-19), lo mejor es aprender a confiar más en Dios (cf. Prov 3,5).


    4. NECESIDAD DE LA AYUDA DE DIOS



    Surge, entonces, la necesidad de ubicar la actividad sapiencial en una dimensión trascendente: los libros sapienciales relacionan el concepto «sabiduría» con Dios, al mismo tiempo que con la experiencia humana; en la literatura sapiencial, Dios aparece como el origen de toda auténtica sabiduría; de este modo, la sabiduría es vista como fruto de la experiencia, pero, al mismo tiempo, como regalo de Dios.


    Pero comprendiendo que no conseguiría la sabiduría si Dios no me la daba –y ya era un signo de sensatez saber de quién procedía tal don–, acudí al Señor y le supliqué, diciéndole de todo corazón: ... envíala desde el santo cielo, mándala desde tu trono glorioso, para que me acompañe en mis tareas y pueda yo conocer lo que te agrada (Sab 8,21; 9,10).


    5. LA RESPUESTA HUMANA



    El ejercicio de sabiduría es parte esencial de la vida de todo ser humano. Siempre hay que tomar decisiones, tanto en asuntos menores como en cosas decisivas para la vida; siempre se impone reconocer los límites propios al momento de decidir; siempre se hace necesario buscar ayuda para ver mejor las situaciones y tomar las decisiones más convenientes. Y cuando el que tiene que decidir es un creyente, siempre se hará necesario recurrir a Dios, pidiéndole que mande su sabiduría para llegar a saber lo que es grato a sus ojos.


    En el esfuerzo propio por vivir con prudencia, en el reconocimiento de los propios límites y en la búsqueda de la sabiduría que viene de Dios, se define la respuesta humana ante la propuesta sapiencial de Dios. En las Escrituras, el sabio auténtico cuenta con la sabiduría humana, pero también con la que Dios mismo le da. El sabio según la Biblia es identificado como «temeroso de Dios», es decir, como uno que «se recrea en la ley de Yahvé, susurrando esa ley día y noche» (Sal 1,2), alguien que respeta los mandatos del Señor y «recorre sus caminos» (Sal 128,1).


    El temor de Dios no tiene nada que ver con el miedo ante Dios; al contrario, expresa confianza en él. La fórmula «temer al Señor» indica respeto, sumisión a Dios, búsqueda sincera de su voluntad, reconocimiento humilde de la propia necesidad y súplica confiada a Dios, fuente de la verdadera sabiduría. El temor de Dios es el principio y la raíz de la sabiduría, es su corona y plenitud (cf. Sir 1,11-20).


    6. ¿CÓMO ENTENDER LA ACTIVIDAD SAPIENCIAL?



    En cuanto a la manera de entender la labor sapiencial, para algunos el énfasis está en el conocimiento práctico de las leyes de la vida y del universo, basado en la experiencia. Desde ese punto de vista, el éxito del hombre está en descubrir el orden establecido en la creación y en la sociedad, y en adaptarse a ese orden. Los conceptos «bien» y «mal» están inscritos en ese orden establecido, de modo que el hombre bueno (o justo, o sabio) es el que descubre tal orden establecido y se conduce dentro de él; el malo (o pecador, o necio), en cambio, ignora ese orden y lo trastoca, para daño propio y de los demás. La labor sapiencial tiene que ver, desde esa perspectiva, con la búsqueda y la recolección de datos acerca de costumbres sociales, normas de convivencia e instrucciones, en orden a facilitar a los hombres su adaptación al orden de la creación. Los libros sapienciales se entienden, desde esa perspectiva, como expresión organizada de tal esfuerzo.


    Sin negar la vida concreta como fuente de experiencia y sabiduría, otros proponen que la actividad sapiencial se acerca más a una tradición intelectual, es decir, que la tradición sapiencial se debe a la presencia de profesionales de la sabiduría y de corrientes intelectuales de reflexión sapiencial, que ejercen influencia en ciertos ámbitos concretos (consejería en la corte, administración del estado, etc.). Pero ¿en qué consiste la sabiduría? Para algunos el énfasis está en la autocomprensión en el contexto de la creación, de la sociedad y de la divinidad. Un planteamiento diferente queda propuesto en cuanto al orden de la creación: más que identificar un orden establecido y buscar adaptarse a él, se trata de poner orden en la vida, la cual no tiene orden preestablecido.


    En medio de las diversas propuestas para comprender la actividad sapiencial israelita, la observación de la terminología usada en los libros bíblicos para expresar la actividad sapiencial nos puede servir para captar los variados matices del fenómeno sapiencial y la necesidad de estar pendientes de su diversificado uso, según los contextos en que tal terminología aparece.


    La actividad sapiencial se expresa en un lenguaje que incluye términos como «sabio» o «necio», «bueno» o «malo», «justo» o «pecador». Pero la sabiduría también se conecta con el conocimiento, con la actividad intelectual y con la habilidad para desplegar alguna actividad, cualquiera que esta sea.


    7. ¿QUIÉN ES SABIO?



    Cuando calificamos a alguien como «sabio», podemos presuponer que tiene conocimientos, que es culto, que usa la razón y el sentido común de modo notorio. Algo así se encuentra en la Escritura, pero no siempre. Los textos bíblicos nos presentan como «sabio» a un artesano, por ejemplo, porque tiene destreza para determinada actividad (cf. Is 3,3; 40,20; Jr 8,8; 9,16; Ez 27,8). También queda calificado como «sabio» uno que tiene capacidad para gobernar (cf. 1 Re 3,8-12; Prov 8,5). Alguien que tiene la suficiente habilidad o el ingenio necesario para sobrevivir puede ser calificado como «sabio» (cf. 2 Sm 14; 20,14-15). Al lado de esas ocasiones, hay otras en las que el sabio es, con más precisión, aquel que despliega una vida marcada por el cultivo de la reflexión, del diálogo, del conocimiento, de la observación, etc., a un nivel profesional (cf. 1 Re 5,9-14). La sabiduría, en esos contextos, se relaciona con la formación y la educación. Pero la sabiduría también está cerca de conceptos como naturaleza y creación; en esos casos, la sabiduría indica la capacidad de percibir las leyes que rigen a la naturaleza y de adaptarse a ellas. Todavía más, la sabiduría entra en contacto con la ética e incluso con la religión; en este caso, la sabiduría se expresa con conceptos como piedad o temor del Señor.


    8. ¿QUIÉN DESPLIEGA LA ACTIVIDAD SAPIENCIAL EN IISRAEL, Y DÓNDE?



    Los datos bíblicos nos ofrecen elementos para hacernos un cuadro aproximado de aquello en lo que consiste la actividad sapiencial; y las observaciones de los especialistas nos acercan a una mejor comprensión del trabajo de sabiduría. Otro elemento de comprensión lo constituye la pregunta por aquellos a quienes se les atribuye el trabajo sapiencial. ¿Se trata de profesionales o es tarea de todo el pueblo?


    La necesidad de adquirir sabiduría para enfrentar la vida toca a cada persona, sin importar su escasa o abundante preparación, su nula o enorme influencia directa en la vida de otros, su menor o mayor conciencia de tal necesidad para vivir con sensatez. De ahí que encontramos en la Escritura la insistencia en transmitir lo aprendido, en aceptar la instrucción (cf. Prov 1,8; 2,1; 3,1; 4,1; 6,20; 7,1), en practicar y transmitir las tradiciones religiosas (cf. Dt 4,9; 6,7; 26,1-11). El contexto de esas indicaciones es, en principio, el del hogar: toca a los padres instruir a los hijos. Desde este punto de vista, se entiende que muchas expresiones de sabiduría, como los dichos, los refranes, los proverbios simples, hayan tenido su asiento en la vida familiar; y se entiende también el carácter anónimo de gran parte de la literatura sapiencial bíblica, especialmente la codificada en el libro de los Proverbios y en la recopilación del Sirácida. El fenómeno de producción de frases felices, de dichos bien logrados, de refranes impactantes por su sencilla contundencia, se da de modo espontáneo, popular, anónimo, y se extiende con facilidad por la belleza simple de las formas usadas y por la verdad que ellas contienen.


    Pero las expresiones populares de sabiduría entran en contacto, en algún momento, con el trabajo de especialistas, interesados, por diversos motivos, en asuntos sapienciales; estos las reúnen, las desarrollan hasta convertirlas en formulaciones variadas y hasta complejas, las perfeccionan y se encargan de transmitirlas a otras generaciones. De ahí que también haya que pensar, en el caso del pueblo de Israel, en personas concretas a quienes se les puede atribuir el trabajo de sabiduría.


    Los testimonios bíblicos son escasos en el momento de pretender responder a la pregunta por aquellos que desplegaron en Israel la actividad sapiencial. Pero teniendo en cuenta los datos de las culturas circundantes, podemos pensar que, también en Israel, más allá del ambiente familiar, la corte, el templo y ciertos espacios de enseñanza eran los más apropiados para el trabajo formal de sabiduría.


    Mientras hubo monarquía en Israel, la corte se entendía como un espacio necesario para desarrollar actividades de tipo sapiencial, porque es allí donde se requerían consejeros para ayudar al rey en sus actividades de gobierno, tanto políticas como militares (cf. 2 Sm 16,20; 17,1-16; 1 Re 12,6-14; 2 Re 18,20; Esd 10,8; Prov 11,14; 15,22; 20,18; 24,6); y siempre se hacía necesario formar a las nuevas generaciones, que luego vendrían a desempeñar funciones de gobierno (cf. 1 Re 12,8-11.14).


    Los centros de culto, y en especial el templo de Jerusalén, eran también espacios apropiados para el desarrollo de la actividad sapiencial. No hay referencias claras en la Escritura a propósito de esa actividad, pero se deduce por la presencia y el trabajo en el templo de los sacerdotes, gente cultivada, a quienes se les atribuye, además, fuerte influencia en el desarrollo de corrientes teológicas y sus correspondientes escritos. Fueron sacerdotes los que protegieron a Joás, hijo de Ocozías, escondiéndolo en el templo, y lo educaron, mientras crecía en edad y hasta que pudiera gobernar sobre Judá (cf. 2 Re 11–12).


    Hablar de «escuelas» requiere desprenderse de conceptos nuestros relativos a los centros de formación académica. Hasta nuestros días, no se conocen huellas de la existencia de edificios dedicados exclusivamente a la enseñanza en Israel, por lo menos en tiempos antiguos. En fechas a cercanas a Cristo sí que es posible hablar de lugares de enseñanza en Israel (cf. Sir 51,23), pero antes no. Se trata, más bien, de sabios que enseñaban a muchos (cf. Qoh 12,9), aunque no se diga los modos y los lugares de enseñanza; podía ser en la propia casa o en algún lugar concurrido, adonde muchos podían acudir.


    9. SALOMÓN, EL REY SABIO



    La Escritura atestigua la enorme sabiduría que acumuló Salomón, el hijo de David. La sabiduría de Salomón se hizo proverbial, más allá de las fronteras de Israel. 1 Re 10,1-13 narra la visita de la reina de Saba, quien atestigua haber encontrado a alguien más sabio de lo que le habían contado. Más aún, los relatos acerca de Salomón nos hacen pensar que la primera actividad oficial tiene que ver con una decisión en que el rey manifiesta gran sabiduría al juzgar, ganándose el respeto del pueblo (cf. 1 Re 3,16-28). En todo caso, Salomón había suplicado a Dios que le concediera un corazón atento para juzgar a su pueblo, para discernir entre el bien y el mal, e inteligencia para atender a la justicia; y Dios le concedió una mente sabia e inteligente (cf. 1 Re 3,4-15). El rey Salomón es, en fin, el sabio por excelencia en la historia de Israel. No resulta, pues, extraño lo que encontramos en 1 Re 5,9-14:


    Dios concedió a Salomón sabiduría e inteligencia extraordinarias y una mente abierta como la playa a orillas del mar. La sabiduría de Salomón superaba a la de todos los hombres de Oriente y a toda la sabiduría de Egipto. Superó en sabiduría a cualquier hombre: a Etán, el ezrajita, a Hemán, Calcol y Dardá, hijos de Majol. Su nombre se hizo famoso entre todos los países vecinos. Compuso tres mil proverbios y su cancionero contenía mil y cinco canciones. Trató sobre las plantas, desde el cedro del Líbano hasta el hisopo que brota en el muro; disertó también sobre cuadrúpedos, aves, reptiles y peces. De todos los pueblos venían a escuchar la sabiduría de Salomón, trayendo presentes de parte de todos los reyes de la tierra que habían tenido noticia de su sabiduría.


    Los datos bíblicos dan espacio para pensar en una fuerte actividad orientada a lo sapiencial en tiempos de Salomón. Los rasgos que lo distinguen lo requerían: su sabiduría queda comparada con grandes sabios de su tiempo; el nuevo rasgo de su gobierno, debilitando la actividad militar y fortaleciendo la diplomacia a escala internacional, pedía la presencia de consejeros, diplomáticos, traductores, etc., que seguramente necesitaban cultivar la lectura, la escritura, el discurso. Más aún, la fuerte actividad comercial internacional que caracterizó el gobierno de Salomón, implicaba intercambio de ideas, de tendencias de pensamiento, de cultura, en general, incluyendo el pensamiento sapiencial.


    Por eso no resulta extraño encontrar la atribución a Salomón como el autor de uno de los libros más representativos de la actividad sapiencial: el libro de los Proverbios dice ser «de Salomón, hijo de David, rey de Israel» (1,1). Más aún, el libro de Qohélet se atribuye al «hijo de David, rey de Jerusalén» (1,1) y el libro de la Sabiduría deja entrever, en varios lugares, la autoría salomónica. En cualquiera de los tres casos habrá que entender que no fue directamente Salomón el autor, sino que a él se atribuyen los textos, porque son libros de sabiduría, puestos a la sombra del mayor sabio que Israel ha tenido.
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    PARA REFLEXIONAR
EL CONCEPTO DE «SABIDURÍA» SEGÚN LA BIBLIA Y SEGÚN NOSOTROS



    Luego de un tiempo de reflexión personal, comenta con otros acerca de los siguientes asuntos: ¿qué tanto se escucha en nuestros ambientes la palabra «sabiduría»? ¿Con qué se relaciona más la idea de sabiduría: con la experiencia, con la ciencia, con las artes, con la educación, con la cultura, con la religión? ¿Qué personajes de nuestra vida ordinaria marcan los criterios de conducta de muchos en la sociedad? ¿Son ellos los indicados para guiarnos en la búsqueda de la sabiduría? ¿A dónde podemos acudir para adquirir sabiduría? ¿Qué etapa de la vida es la más conveniente para buscar la sabiduría?


    


    II. CARACTERÍSTICAS LITERARIAS


    1. EL VOCABULARIO DE LA SABIDURÍA



    La raíz hebrea que más se acerca a nuestro concepto de «sabio» y «sabiduría» es jkm. El término se aplica a contextos relacionados con el saber, la destreza para algo, la capacidad en el ámbito del conocimiento, del juicio, de las acciones; el sustantivo derivado de esa raíz es jokmá (sabiduría, inteligencia, prudencia, experiencia).


    En el caso del rey, la sabiduría se expresa como visión, prudencia política, valentía; también aparece la raíz byn (entender, conocer, penetrar, percibir, distinguir, discernir, atender, advertir, tomar conciencia, reflexionar; el sustantivo derivado (biná, tebuna) hace referencia a inteligencia, talento, instinto, prudencia, saber, compresión, discernimiento, perspicacia, pericia. La forma da’at, que proviene de la raíz yd’, ofrece el matiz del conocimiento y se puede traducir como ciencia, conocimiento, entendimiento, comprensión. La raíz ysr significa aconsejar, instruir, corregir; el sustantivo musar, que deriva de ysr, se puede entender como corrección, advertencia, castigo, aviso.


    Cuando leemos textos con vocabulario sapiencial sorprende encontrar cercanos otros términos, que pertenecen más bien al ámbito moral o religioso. «Sabio» tiene en muchas ocasiones su equivalente en «bueno» (tôb), recto (yšr), justo (tsadîq), temeroso de Dios (yr’ yhwh / yr’ ‘elohîm).


    Los términos que se oponen a aquellos que indican «sabiduría» en alguno de sus matices, nos pueden ayudar a dar un perfil más claro del vocabulario de la sabiduría. En ese contexto encontramos con frecuencia términos que provienen de la raíz ksl: los términos kesilut y kesil hacen referencia a la necedad y al necio. Pero también encontramos términos del ámbito religioso, usados con significado muy cercano a aquellos estrictamente sapienciales: malo, malvado (rašá’), pecador (ht’).


    2. LOS MATICES DE LA SABIDURÍA



    La amplitud en el uso del término sabiduría (jokmá) y sabio (jakam), y la variedad de términos que identificamos como equivalentes, y de otros más que encontramos cercanos a ellos, nos hace plantearnos la pregunta por los matices del concepto «sabiduría»; la identificación de los variados contextos en que aparece el concepto «sabiduría» será de gran ayuda la percepción de los matices que adquiere.


    
a) La sabiduría en el contexto de las artes y los oficios



    Cuando alguien tiene pericia o destreza para desempeñar algún oficio, se dice de él que tiene sabiduría en su campo de actividad, o bien, que es sabio. En el contexto de la construcción del santuario, los artesanos con pericia («sabios de corazón») fueron los encargados de confeccionar las vestiduras sacerdotales para Aarón (cf. Ex 28,1-5); Besalel, el judaíta y su colaborador Oholiab, el danita, recibieron espíritu de sabiduría para realizar todo tipo de trabajo; ellos, junto con sus ayudantes, trabajaron con destreza (con sabiduría) con el oro, la plata y el bronce, las piedras de engaste y la madera (cf. 31,1-6; 35,30-35). Al lado de ellos trabajaban también las mujeres que tenían destreza para hilar (cf. 35,25-29).


    En el contexto de la construcción del templo de Salomón, vienen mencionados algunos personajes que desplegaron actividades particulares, porque tenían la destreza (sabiduría) para ello: Jirán de Tiro era diestro y hábil (sabio) en trabajar el bronce (cf. 1 Re 7,14); muchos otros, que ofrecieron sus servicios, eran hábiles (sabios) cada uno en algo (cf. 1 Cr 28,21).


    Muchos otros son calificados como hábiles, diestros, capaces, sabios, en variados contextos: para armar una nave (cf. Sab 14,2) o para conducirla (Sal 107,27).


    Aquel que desempeña una actividad con pericia, habilidad, destreza (un artesano, un artista) es calificado como sabio (cf. 2 Cr 2,1-15; Is 40,20; Jr 9,16; 10,9; Ez 27,8-9; Sal 58,6; Qoh 9,11). Dios mismo es calificado como sabio, considerando la destreza aplicada en la creación (cf. Jr 10,12; 51,15; Prov 3,19; Sal 104,24).


    Así, en el contexto de las artes y los oficios, la sabiduría se expresa como habilidad, destreza, maestría, capacidad en el desempeño de alguna actividad.


    
b) La sabiduría en el contexto del trato interpersonal


    Cuando entramos al ámbito de la convivencia entre los seres humanos, encontramos en la Escritura ocasiones en que se usa el término sabiduría con cierta connotación negativa y otras en que es, definitivamente, valorada de forma positiva. Es el contexto el que da margen a la valoración, positiva o negativa de la sabiduría puesta en función.


    Hay una serie de ocasiones en que la sabiduría se entiende como sagacidad, talento, ingenio, pero que, por prescindir de Dios, es considerada por lo menos inútil, si no negativa. Dirigiéndose al rey de Tiro, el Señor le dice, por medio del profeta Ezequiel:


    Tu corazón se ha engreído y has dicho: «soy un dios, sentado en un trono divino, instalado en el corazón del mar». Tú que eres un hombre y no un dios, equiparas tu mente a la de Dios. ¡Claro, eres más sabio que Danel; ningún sabio se te puede comparar! Con tu sabiduría y tu inteligencia te amasaste una fortuna, amontonaste tesoros de oro y plata. Tu gran sabiduría y tu comercio multiplicaron tu fortuna, y tu fortuna fue la causa del engreimiento de tu corazón. Por eso, esto dice el Señor Yahvé: por haber equiparado tu mente a la mente de Dios, he decidido traer extranjeros contra ti, los más bárbaros entre las naciones. Desenvainarán la espada contra tu linda sabiduría y profanarán tu esplendor (28,2-7; cf. Is 29,13; Jr 9,8; 9,22; 49,7; Job 12,2; 38,36; 39,17; Prov 14,8; 21,30).


    En los casos de sabiduría de signo negativo, a la persona que la posee se le considera sabia, pero en tono despectivo: es alguien astuto, sagaz (cf. Ex 1,9-10; 2 Sm 13,3), e incluso necio (cf. Is 5,2; 29,14; 44,25; Jr 4,22; Job 5,13; 15,2; Prov 3,7; 26,12.16; 28,11; Sir 7,5; 37,20).


    Hay otras ocasiones en que la sabiduría adquiere valoración positiva y también el matiz de doctrina, ciencia, saber, en el sentido más cercano al concepto comúnmente aceptado. En este sentido, la Escritura atestigua la sabiduría de grandes personajes: David (cf. 2 Sm 14,19-20), Salomón (cf. 1 Re 5,9-14), Daniel (cf. Dn 14,17.20); recibir sabiduría será bueno para Job (Job 11,5-6; 15,8) y para muchos, aunque eso sea tarea ardua y casi imposible (cf. Job 15,18; 28,12.20; 32,13; Sir 1,1-10; Qoh 1,16-18; 7,23-25; 8,16-17).


    La sabiduría, en sentido activo, en cuanto ciencia, saber, prudencia, inteligencia, viene presentada como el fruto de la experiencia, propia o de otros, y del esfuerzo por ponderar lo vivido (cf. Prov 5,1; Qoh 9,10.13); algo así debe ser valorado y compartido (cf. Job 28,18; Sir 1,25; 20,30-31; 41,14-15). Es un fruto que dignifica y da plenitud a la vida del que la posee (Prov 3,13; 24,14; Sir 3,29; 11,1; 14,20; Sab 3,11), pero que no viene sola, sino que requiere que el hombre se esfuerce para adquirirla (cf. Prov 4,5.7.11; 16,16; 17,16; 23,23; Sir 4,11-12; 6,18-37).


    Escucha, hijo, acepta mi opinión y no rechaces mi consejo. Mete los pies en su cepo y el cuello en su coyunda. Doblega la espalda y carga con ella; no te rebeles contra sus cadenas. Acércate a ella con toda tu alma y con toda tu fuerza guarda sus caminos. Síguela, búscala, y se te dará a conocer; cuando la tengas, no la sueltes, porque al final hallarás en ella descanso, y ella se convertirá en tu alegría (Sir 6,23-28).


    También se entiende la sabiduría en sentido pasivo, en cuanto cúmulo de conocimientos, cuerpo doctrinal, instrucción o enseñanza que se transmite y se recibe. Es en este sentido en el que entendemos el bloque de libros sapienciales (cf. el prólogo al Sirácida).


    En los casos de valoración positiva de la sabiduría, aquel que la posee es identificado como sabio, docto, experto. Muchos textos de la Escritura atestiguan la presencia de sabios en Israel (cf. Prov 22,17; 24,23; Qoh 12,9; Sir 44,4) y su actividad (Gn 41,33.39; Sal 105,22; Sir 20,27; 21,13; 37,19.26). La valoración de alguien como sabio está cercana a la edad avanzada, por la experiencia lograda y la reflexión desplegada; es que ser sabio es punto de llegada, no de partida (cf. Prov 6,6; Sir 6,32). De todos modos, no es la edad la que define a alguien como sabio o necio (cf. Job 32,9), ni es la sabiduría el punto último de apoyo (cf. Jr 9,22; Qoh 8,16-17; Sir 10,26) sino Dios, dador de la sabiduría.


    
c) La sabiduría en el contexto de las actividades de gobierno



    Si la sabiduría se requiere para gobernar la propia vida o la vida familiar, cuánto más necesaria se hace cuanto se trata de buscar el bien común. El contexto del gobierno queda ejemplificado en la figura del rey y evidencia la necesidad de sabios, consejeros al lado del rey para que este pueda gobernar con justicia y rectitud.


    En el caso del rey, la sabiduría se expresa como visión, prudencia política, valentía y perspicacia, para tomar las decisiones que beneficien al pueblo sometido a su gobierno. Ya antes de la monarquía israelita hay personajes que condujeron al pueblo con sabiduría: Moisés y Josué (cf. Dt 34,9) y los hombres elegidos de cada tribu para colaborar en el servicio de conducción del pueblo (cf. Dt 1,13.15). Durante la monarquía, de David se dice que era un hombre sabio (cf. 2 Sm 14,20), pero especialmente se insiste en esa característica como la relevante en Salomón (cf. 1 Re 5,9-14.21; 2 Cr 2,11; cf. también 1 Re 2,9; 3,12).


    El buen gobierno en Israel requiere de hombres sabios al frente del pueblo, hombres prudentes y valientes para defender a los pobres de los que los quieren explotar (cf. Sal 72,1-4.12-15; Prov 31,8-9). Por eso es trabajo de quien gobierna saber que, por más consejeros («sabios») que tenga en torno, no será suficiente su consejo, si este no queda confrontado con los designios de Dios; por eso le toca al rey suplicar a Dios el regalo de la sabiduría, para el ejercicio de sus funciones.


    Contigo está la sabiduría que conoce tus obras, que estaba a tu lado cuando hacías el mundo, que conoce lo que te agrada y lo que es conforme a tus mandamientos. Envíala desde el santo cielo, mándala desde tu trono glorioso, para que me acompañe en mis tareas y pueda yo conocer lo que te agrada. Ella, que todo lo sabe y comprende, me guiará prudentemente en mis empresas y me protegerá con su gloria. Así mis obras serán aceptadas, juzgaré a tu pueblo con justicia y seré digno del trono de mi padre (Sab 9,9-12).


    En cualquier caso, todo rey terreno tiene que mantener la conciencia de que su modelo debe ser el rey por excelencia, es decir, Dios mismo, que quiere justicia y rectitud en medio de su pueblo (cf. Sal 98,9) y de todos los pueblos (cf. Sal 22,29; 47,3.9; 93; 95-99). Siguiendo ese pensamiento, el profeta Isaías presenta al rey ideal futuro como alguien que estará lleno de sabiduría para gobernar:


    Dará un vástago el tronco de Jesé, un retoño de sus raíces brotará. Reposará sobre él el espíritu de Yahvé: espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor de Yahvé. Y se inspirará en el temor de Yahvé. No juzgará por las apariencias ni sentenciará de oídas. Juzgará con justicia a los débiles con rectitud a los pobres de la tierra (11,1-4a).


    
d) La sabiduría en el ámbito moral



    Ubicados de nuevo en el contexto de las relaciones interpersonales, identificamos un matiz de la sabiduría, pero sobre todo de los sabios: su carácter de sujetos que pueden ser calificados moralmente, de modo que se pueda hablar de buenos y malos, sabios y necios, justos y malvados.


    La sabiduría puede ser valorada como buena o valiosa, porque ennoblece a quien la posee y le ofrece vida abundante y concorde con los designios divinos. Así, encontramos en la Escritura el calificativo de sabio aplicado a Israel, porque en él habita la sabiduría (cf. Dt 4,6), o la súplica de que Dios conceda sabiduría, para poder ser sensatos (cf. Sal 90,12). La sabiduría puede estar en el pueblo, en cuanto colectividad, o en personas concretas: en Judit (cf. Jdt 8,29: 11,20), en los ancianos (cf. Job 12,12; 37,2; Sir 25,5) pero también en ciertos jóvenes (José, Daniel, Elihú).


    Esta sabiduría, presente en el pensamiento, los afectos y la voluntad (conceptos reunidos bajo el término »corazón») del hombre (cf. Prov 2,10; 14,33; Sal 90,12), queda expresada en muchos pasajes de la Escritura (cf. Sal 37,30; 49,4; Job 4,21; Prov 1,2; 2,2; 18,4; 24,3; 28,26; 29,3; 31,6; Sir 4,24; 15,10; 37,20; 44,15; Sab 10,8); es sabiduría productiva, porque hace que el que la posee sea justo y piadoso (cf. Prov 10,31; 11,2; 13,10; Sir 27,11).


    Quien posee esta clase de sabiduría es calificado como sabio, prudente, sensato, como alguien que, gracias a esa sabiduría, es honrado entre los hombre buenos y es bendecido por Dios (cf. Job 17,10; 34,34-35; Prov 1,5-6; 3,35; 8,33; 9,8-9.12; 12,15; 14,24; Qoh 7,5; Sir 20,7). Los que conducen al pueblo la necesitan para desempeñar bien sus funciones: los jueces, los reyes, los consejeros, los que enseñan a otros (cf. Prov 20,6; Sir 10,1; Jr 50,35; 51,57; Abd 8; Sir 20,29; 33,2; 37,23).


    Todavía más, el que posee sabiduría positiva puede ser calificado como «justo», porque está capacitado para vivir de acuerdo a la voluntad de Dios y para desplegar una conducta que favorece el propio bien y el de los demás, porque se conduce de modo preciso, sin causar mal a nadie (cf. Prov 14,16; 23,24; Qoh 9,1; Sir 18,27; Sab 4,16-17; 6,24; 7,15). El término «justo» tiene su contrario en «malvado».


    Cuando se califica a alguien como «malvado», en contraposición al «justo», puede ser que tal persona tenga sabiduría, pero que no la use para el bien. Es que hay sabiduría negativa, porque se usa para hacer el mal, para responder a necesidades solo propias, ignorando el bien de muchos y provocándoles, en consecuencia, males innecesarios; esa sabiduría es, más bien astucia:


    Toda sabiduría consiste en temer al Señor, y solo hay sabiduría cuando se practica la ley. Practicar el mal no es sabiduría, y seguir el consejo de los pecadores no es inteligencia. Hay una habilidad que es detestable, el que carece de sabiduría es un insensato. Más vale ser corto de inteligencia y temer al Señor que muy inteligente y transgredir la ley. Hay un ingenio que sirve a la injusticia, que para mantener su derecho utiliza trampas (Sir 19,20-25).


    
e) La sabiduría en el contexto de lo divino



    El testimonio bíblico pasa sin dificultad de la sabiduría que podemos calificar como «humana» a aquella que llamaremos «divina». Detrás de ese fenómeno está la conciencia de que el esfuerzo humano, por mejor logrado que sea, es insuficiente para vivir con sensatez; de que si Dios no da sabiduría, el hombre quedará incompleto y será infeliz. Los hombres de la Biblia saben que el origen de la auténtica sabiduría está en Dios.


    Dios hizo todo con sabiduría porque en él ella reside (cf. Sal 104,24; Prov 3,19; Job 12,12). La sabiduría es atributo de Dios (cf. Sir 1,8; 15,18; 33,8; 42,21; Sab 9,6.9; Is 31,2) y él la da a los hombres (cf. Prov 2,6; Sir 11,15; 38,2; 45,26). Por eso, el trabajo de los fieles es estar cerca de Dios, para alimentarse con la sabiduría y poder vivir con sensatez. Dios está siempre dispuesto a dar sabiduría a los hombres; a estos toca el trabajo de pedirla y de hacer lo apropiado para recibirla (cf. 1 Re 3,12; 5,9.26; 2 Cr 1,11-12; Sir 43,33; Sab 7,27). Lo contrario trae la ruina.


    Escucha, Israel, los mandamientos de vida, presta atención para aprender sensatez. ¿Por qué, Israel, vives en país enemigo, has envejecido en país extraño, te has contaminado con los muertos y te cuentan entre los habitantes del abismo? ¡Porque abandonaste la fuente de la sabiduría! Si hubieras seguido por el camino de Dios, vivirías en paz para siempre (Bar 3,9-13).


    
f) El temor del Señor



    El concepto «temor de Señor» aparece muchas veces en el contexto de expresiones de sabiduría; en esas ocasiones, califica la respuesta apropiada de los hombres ante la presencia benefactora de Dios.


    «Temer a Dios» indica la actitud que lleva a respetar a Dios, a obedecerlo, a seguir sus mandamientos (cf. Qoh 12,13). Temer a Dios es punto de partida (Sal 111,10; Prov 9,10; Sir 1,14.20) y punto de llegada (cf. Sir 1,18) en aquel que busca adquirir sabiduría y vivir a su sombra. El temeroso de Dios alcanza sabiduría (cf. Prov 15.33; Sir 1,16.27; 19,20; 25,10) y plenitud (cf. Sir 1,26).


    3. LAS FORMAS LITERARIAS DE LA LITERATURA SAPIENCIAL



    Al hablar de «literatura sapiencial» nos situamos de modo particular en los escritos típicamente reconocidos como «sapienciales» (Proverbios, Job, Qohélet, Sirácida y Sabiduría), pero sin ignorar que la actividad sapiencial está presente en toda la Escritura; y mantenemos el dato de que la actividad sapiencial se mueve en varios contextos: el de la vida práctica y las habilidades artesanales, el de las relaciones interpersonales, el de la vida política, moral y religiosa. Esa contextualización nos ayuda a captar la variedad de significados, dependiendo de las formas usadas y de los contextos en que se usan tales formas.
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    PARALELISMO



    En el paralelismo sinonímico, lo dicho en el primer segmento se repite, con pequeñas variantes, en el segundo; cf. Prov 14,19; 15,23.30; 16,13.16.18.28; 17,4.21; 19,5-6.9).


    Mejor es adquirir sabiduría que oro,Más vale inteligencia que plata (Prov 16,16).


    En el paralelismo antitético, el segundo segmento propone algo contrario a lo dicho en el primer segmento; cf. los capítulos 10–15 casi en su totalidad).


    Hijo sabio, alegría del padrehijo necio, disgusto de su madre (Prov 10,1).


    En el paralelismo sintético, el segundo segmento no repite ni contradice, sino complementa al primero; cf. 15,3; 16,1-7.23.24.29.31; 17,3.13.23; 18,8.13.16; 19,17.24; 20,11).


    Ya con sus obras deja ver el muchachosi su conducta será pura y recta (Prov 20,11).


    


    
a) Proverbio



    El proverbio (mašal) es la forma básica de la literatura sapiencial. El término puede entenderse como «semejanza», «palabra alada», «palabra poderosa». Hay variedad de formas que toma el proverbio: dicho popular, instrucción, exhortación, proverbio numérico, comparación. Elemento característico del mašal es la métrica, que supone la rima y el ritmo.


    El proverbio recurre al paralelismo en una frase compuesta por dos segmentos. El paralelismo puede ser sinonímico, antitético o sintético.


    El proverbio no usa formas imperativas sino que recurre a la tercera persona; recoge las observaciones de la vida cotidiana y las expresa en frases felices. Pero el ejercicio no es sencillamente porque sí, sino que su objetivo es didáctico. Uno de los elementos que subyace en los proverbios es la conciencia de determinado orden en el universo, en la conducta humana, en la relación con Dios.


    El mejor exponente de los proverbios en su forma más simple es el libro de los Proverbios. En él encontramos proverbios reunidos con criterios que no alcanzamos a entender, porque a nosotros nos parecen «sueltos»; sin embargo, tiene también agrupaciones temáticas.


    
b) Instrucción



    En ocasiones el proverbio adquiere la forma de instrucción. Se trata de una forma más elaborada, donde se recurre al vocativo y normalmente bajo el esquema «padre-hijo»: Prov 1–9; cf. particularmente 1,8-19; 2,1-22; 3,1-12.21.26; 4,1-9.10-27; 5,1-14; 6,20-35; cf. también Sir 2,1-6; 3,17-24; 11,29-34.


    Otras veces el proverbio toma la forma de exhortación o advertencia, para que el discípulo aprenda a pensar y a conducirse de modo adecuado. Por eso el sabio se permite mandar y motivar. En la exhortación, el sabio /maestro / padre pone en guardia al aprendiz de sabio / discípulo / hijo ante situaciones que lo pueden llevar a la ruina y le plantea mejores caminos, para que viva en plenitud.


    Hijo mío, no olvides mi instrucción,

    guarda en tu memoria mis mandatos,

    pues te proporcionarán muchos días y años de vida, y bienestar.


    No te abandonen el amor y la lealtad, átalas a tu cuello»,

    grábalas en la tablilla de tu corazón.


    Así obtendrás estima y aceptación ante Dios y ante los hombres.


    Confía en Yahvé de todo corazón y no te fíes de tu inteligencia;

    reconócelo en todos tus caminos y él enderezará tus sendas.


    ...


    No desprecies, hijo mío, la instrucción de Yahvé,

    que no te enfade su reprensión,

    porque Yahvé reprende a quien ama, como un padre a su hijo amado (Prov 3,1-6.11-12).


    
c) Escenas breves



    Con un toque de ironía, en ocasiones quedan descritas escenas que representan situaciones o personajes frecuentes en la vida social; situaciones o personas dignas de reprensión, de las que hay que aprender, para no caer en lo mismo. Estas escenas breves están ubicadas en el contexto de los proverbios simples, pero también en proverbios más elaborados, propuestos como instrucción. Cf. Prov 6,6-11; 7,6-23; 20,14; 22,13; 23,29-35; 26,13; 30,20.


    De quién los ayes? ¿De quién los gemidos? ¿De quién las riñas? ¿De quién los lloros? ¿De quién los golpes gratuitos? ¿De quién los ojos turbios? De los que se pasan con el vino y andan probando bebidas. No mires el vino: ¡qué rojo está! ¡Cómo brilla en la copa! ¡Qué suave entra! Al final muerde como serpiente y pica como víbora. Tus ojos verán alucinaciones y tu mente imaginará incoherencias. Estarás como tumbado en alta mar o sentado en la punta de un mástil. «Me han pegado y no me duele; me han golpeado y no lo siento. Cuando me despierte seguiré pidiendo más» (Prov 23,39-35).


    
d) Proverbio numérico



    Cuando el mashal intenta hacer pensar y usa técnicas para memorizar encontramos el recurso a los números: el proverbio numérico se relaciona, en el origen, con los enigmas y se acerca más al trabajo de escuelas de sabios que a expresiones populares. Cf. Prov 6,16-19; 30,15-31; Sir 25,7-11; 50,25-26; Job 5,19-22; 13,20-22; 33,14-15. El recurso a los números facilita memorizar; la referencia a situaciones de difícil explicación alienta el esfuerzo por reflexionar y encontrar respuestas.


    Hay tres cosas que me desbordan y cuatro que no comprendo:

    el camino del águila por el cielo,

    el camino de la serpiente sobre la roca,

    el camino del barco en alta mar

    y el camino del hombre hacia la doncella (Prov 30,18-19).


    
e) Comparación



    En su forma básica, la comparación propone los términos que la explicitan («así», «como»), o bien los supone, pero siempre permite que se diga algo del ser humano en sentido figurado (cf. Prov 6,23; 10,26; 11,22; 18,4; 19,12; 20,2.27; 22,14; 25,12.18; 26,7.11.14.23; 28.1.15; Qoh 7,6; Sir 22,24).


    Como vinagre en los dientes y humo en los ojos,

    así es el perezoso para quien lo envía (Prov 10,26).


    Anillo de oro en hocico de cerdo

    la mujer hermosa pero indiscreta (Prov 11,22).


    La cólera del rey es rugido de león,

    rocío sobre la hierba, su favor (Prov 19,12).


    
f) Proverbios «más vale-que», «mejor-que»



    En esta variante de la comparación queda en el trasfondo la conciencia de que hay modos de conducirse en la vida mejores que otros. En cuanto a su forma, recurre a expresiones que incluyen «... pero aún más...» (Sir 40,18-26), «no... ni» / «ni... ni» (Prov 25,27; 26,1), «mejor... que...», «más vale... que» (Prov 15,17; 21,9.19; Qoh 4,6.9.13; 6,9; 7,1-3.5.8; 9,4; Sir 10,27; 19,24; 20,2.18.25.31; 30,14.17; 41,15; 42,14).


    Más vale buena fama que suaves perfumes,

    y el día de la muerte más que el día del nacimiento.


    Más vale ir a casa de duelo que a casa de fiesta,

    pues ese es el fin de todo hombre y así el que vive pensará en ello.


    Más vale llorar que reír,

    pues una cara triste puede ocultar un corazón feliz (Qoh 7,1-3).


    
g) Enigma



    En los enigmas hay algo paradójico, contradictorio; el punto de referencia es el ser humano, pero las circunstancias, que siempre cambian, ofrecen el carácter de ambigüedad. El que escucha o lee el enigma tiene que esforzarse para captar cómo entender el dicho, dependiendo de la circunstancia que lo condiciona. Cf. Prov 26,4-5; Jue 14,4; negativamente: Nm 12,8; 1 Re 10,1-3. En cierto sentido, los proverbios numéricos comparten algo de los enigmas. Prov 5,15-19; 6,23; 16,15; 20,27; 23,29-35; 25,2-3; 27,20; Qoh 12,1-7 comparten algo del lenguaje enigmático.


    No respondas al necio según su necedad, no sea que te vuelvas como él.


    Responde al necio según su necedad, no vaya a creerse sabio (Prov 26,4-5).


    
h) Fábula y alegoría



    Cercanas a los enigmas están la fábula y la alegoría. En la fábula, realidades del mundo animal o vegetal se convierten en personajes, con la función de representar realidades humanas; con comicidad y en un universo de símbolos, las fábulas se convierten en un medio excelente para entretener y educar. Cf. Jue 9,8-15. Uno de los ámbitos naturales de la fábula es la vida política.


    Una fábula manejada con habilidad puede convertirse en alegoría, es decir, en una ficción en la que una cosa representa o significa otra diferente. Cf. Ez 17,1-10; 19,1-4. Parece que Prov 5,15-19 y Qoh 12,1-6 tienen elementos alegóricos.


    Acuérdate de tu creador en tus días mozos, antes de que lleguen los días malos y se echen encima años en que dirás: «no me agradan»; antes de que se nublen el sol y la luz, la luna y las estrellas, y retornen las nubes tras la lluvia. Cuando tiemblen los guardianes de la casa y se encorven los robustos, se paren las que muelen, por ser ya pocas, se queden a oscuras las que miran por las ventanas, se cierren las puertas de la calle y se ahogue el son acompasado del molino; cuando se debilite el canto del pájaro y enmudezcan todas las canciones; dará recelo la altura y habrá sustos en el camino. Cuando florezca el almendro, camine pesada la langosta y pierda su sabor la alcaparra; y es que el hombre va a su eterna morada, y ya circulan por la calle los del duelo. Antes de que se rompa la hebra de plata y se quiebre la copa de oro, y se haga añicos el cántaro en la fuente, y se deslice la polea en el pozo, y vuelva el polvo a la tierra, a lo que fue, y el espíritu vuelva a Dios, que lo dio (Qoh 12,1-4).


    
i) Discurso sapiencial



    La sabiduría en persona llama públicamente e invita a acercarse a ella, ofreciendo beneficios incontables. Cf. Prov 1,20-33; 8,1-11.12-21; 9,1-6. Este género tiene su equivalente en la literatura egipcia relativa a la justicia y el orden (Ma’at).


    La sabiduría ha edificado su casa, ha tallado sus siete columnas, ha hecho su matanza, ha mezclado su vino; hasta ha preparado su mesa y ha mandado a sus criadas a proclamar en los promontorios de la ciudad: «Quien sea inexperto, que venga aquí». Y a los insensatos les dice: «Vengan a compartir mi comida y a beber el vino que he mezclado. Déjense de simplezas y vivirán y sigan el camino de la inteligencia» (Prov 9,1-6).


    
j) Himno



    La categoría «himno» se acerca al género hímnico del libro de los Salmos, pero el punto de referencia directo no es Dios, como en los salmos, sino la sabiduría, en cuanto punto de contacto entre Dios y la creación.


    En la literatura sapiencial encontramos textos que contienen motivos hímnicos cercanos a los salmos, aunque con rasgos sapienciales (cf. Job 5,9-16; 9,5-12; 12,13-25; 26,5-14; Sir 23,19-20; Sab 11,21-26). En esos casos no es posible hablar de «himnos sapienciales». Pero hay algunos otros textos que sí pueden ser catalogados como tales porque tratan de establecer la relación entre la creación y el creador, entre la obra, hecha con sabiduría y el hacedor de esa obra, sin duda más sabio que su obra; o bien, porque cantan el origen divino de la sabiduría. Entre estos están: Job 28; Prov 8,22-31; Sir 24,1-22; 42,15-43; Sab 7,22-8,1. Lo propio de los himnos sapienciales es la alabanza a la sabiduría.


    Yahvé me creó, primicia de su actividad, antes de sus obras antiguas. Desde la eternidad fui formada, desde el principio, antes del origen de la tierra. Fui engendrada cuando no existían los océanos, cuando no había manantiales cargados de agua; antes que los montes fuesen asentados, antes que las colinas, fui engendrada (Prov 8,22-25; cf. vv. 26-31).


    
k) Poema didáctico



    Cercano a los himnos sapienciales están los poemas didácticos, cuya característica principal es el impulso educativo; tiene rasgos expositivos y no usa imperativos. A diferencia del himno, tiende a lo intimista y educativo y evita lo grandilocuente. Cf. Prov 24,30-34, que también comparte rasgos autobiográficos. Cf. también Prov 31,10-31; Sir 1,1-10.11-20; 39,16-35. Pero hay otros pasajes que combinan elementos, como Sir 16,24–17,14.


    Toda sabiduría viene del Señor y está con él por siempre. ¿Quién puede contar la arena de los mares, las gotas de la lluvia y los días de la eternidad? ¿Quién puede medir la altura de los cielos, la anchura de la tierra y la profundidad del abismo? Antes de todo fue creada la sabiduría, la inteligencia prudente desde la eternidad (Sir 1,1-4; cf. vv. 5-10).


    
l) Diálogo



    Destaca el libro de Job en este género, aunque combinado con otros géneros: la disputa legal, la lamentación, la controversia. Pero predomina el diálogo, que permite plantear problemas, discutir, avanzar en la discusión, profundizar en la reflexión, llegar a estadios nuevos en la adquisición de la sabiduría. El recurso repetido es la indicación de la intervención de cada uno de los dialogantes, según su turno: «Elifaz de Temán respondió (así)» (cf. 4,1; 15,1; 22,1), «Job respondió (así)» (6,1; 9,1; 12,1; 16,1; 19,1; 21,1; 23,1; 26,1; cf. también 40,3; 42,1), «Bildad de Súaj respondió así» (cf. 8,1; 18,1; 25,1), «Sofar de Naamat respondió así» (cf. 11,1; 20,1), «Yahvé respondió a Job desde la tormenta» (38,1; 40,6; cf. también 40,1).


    
m) Pregunta retórica



    La respuesta ya se sabe, porque tiene que ver con ideas asumidas por todos, pero el recurso a plantear en forma de pregunta ayuda a reforzar el asunto en cuestión. Cf. Job 6,5-6; Prov 6,27-28; 17,16; 18,14; 20,6.9; 27,4; 30,4; 31,10.


    ¿Rebuzna el onagro ante la hierba? ¿Muge el buey ante el forraje?


    ¿Come alguien lo soso sin sal? ¿Tiene sabor la clara del huevo? (Job 6,5-6).


    ¿Puede alguien llevar fuego en su pecho sin quemarse la ropa?


    ¿Puede alguien caminar sobre ascuas sin abrasarse los pies? (Prov 6,27-28).


    
n) Relato autobiográfico



    Aunque los elementos provengan de otros, el maestro de sabiduría propone sus reflexiones en primera persona de singular, introducidos por expresiones como «he visto que...»; «sé que...» Prov 4,3-9; 24,30-34; Qoh 1,12-2,26; Sir 33,16-18; 51,13-22. En el poema autobiográfico, en ocasiones, el sabio recurre a escenas breves, con el fin de ilustrar su enseñanza y hacer que quede grabada en la mente del discípulo.


    Pasé junto al campo de un perezoso, junto a la viña de un insensato: todo estaba lleno de espinos, los cardos cubrían el suelo y la cerca de piedras estaba derruida. Al verlo, lo grabé en mi mente; al contemplarlo aprendí la lección: «un rato de sueño, un rato de siesta, un rato de descanso con los brazos cruzados y te llega la pobreza del vagabundo, la penuria del mendigo (Prov 24,30-34).


    
o) Literatura onomástica



    También está dentro de la actividad sapiencial el ejercicio de reunir listas de nombres que incluían todo tipo de realidades y fenómenos del mundo del hombre y de la naturaleza. Como en Egipto y en Mesopotamia, también en Israel fue cultivado este género sapiencial. Del rey Salomón se dice que desplegó de modo notorio este modo de hacerse culto y sabio (cf. 1 Re 5,9-14) y de poner de manifiesto la gloria de Dios en la creación. Entre los textos de este género podemos considerar: Job 28; 36,27–37,13; cc. 38–41; Sir 43,1-26; Sab 7,17-20; 14,25-26.
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    EJERCICIO DE CLASIFICACIÓN DE TEXTOS



    Lee con atención e identifica qué géneros literarios sapienciales encuentras en la sección inicial del libro de los Proverbios (1–9) y en su sección final (30–31); en Qoh 9–12 y en Sir 1–6. En un segundo momento identifica los temas que son abordados en cada género identificado.


    


    4. LAS REFERENCIAS A LA SABIDURÍA A LO LARGO DE LA ESCRITURA



    Aunque podemos hablar de libros sapienciales de modo estricto, conviene tener en cuenta que el fenómeno sapiencial está presente en otros escritos y bloques de libros con identidad diferente a la sapiencial. Encontramos expresiones sapienciales en algunos Salmos, en la profecía de Isaías y de Amós, en las narraciones de la creación, en la historia de José, en las historias de los jueces, en los relatos de sucesión en el trono, etc. Así, hay que considerar que en la Escritura hay una larga tradición sapiencial, presente en variados libros y bloques, pero que encuentra su mejor expresión en una serie de libros bíblicos llamados «sapienciales».


    
a) En el Pentateuco



    Aunque no se puede hablar de predominio de lo sapiencial en las narraciones del Pentateuco, sí que es posible percibir en ellas elementos típicos de los sabios. Quizá sea conveniente anotar que no siempre se trata de una sabiduría en su más alta expresión, pero sí de rasgos como la astucia, la sagacidad, de los hombres y mujeres del Pentateuco: Sara actuó con sagacidad para deshacerse de Agar (cf. Gn 21,8-14), Jacob se valió de su astucia para quedarse con la primogenitura que no le tocaba (cf. 27,1-40). José está calificado como hombre «entendido y sabio», y por su sabiduría fue puesto al frente de todo el país de Egipto (cf. 41,37-43). Los constructores del santuario y los artesanos que fabricaron las vestiduras sacerdotales de Aarón son presentados como sabios, es decir, hábiles, diestros en su oficio (cf. Ex 28,1-5; 31,1-11; 35,30–36,1); los jueces, auxiliares de Moisés en la atención al pueblo en el desierto, recibieron el espíritu de Dios, que les confería sabiduría para desempeñar sus funciones de conducción, juicio y consejo (cf. Ex 18,13-27). Josué estaba lleno de sabiduría porque Moisés le había impuesto las manos (cf. Dt 34,9); el pueblo tiene la posibilidad de cifrar su vida en escuchar la voz de Dios y obedecer sus mandatos; en eso consiste su sabiduría entre todos los pueblos, su vocación es temer a Dios (Dt 4,6).


    Diversos matices de la sabiduría encontramos en el Pentateuco (astucia, sagacidad, inteligencia, destreza artesanal, habilidad, perspicacia, prudencia, capacidad de escuchar a Dios), pero los rasgos de la actividad sapiencial aparecen con frecuencia en los relatos del Pentateuco.


    
b) En la historia deuteronomista



    Destaca en este bloque de libros (Jos, Jue, Sm, Re) la figura de Salomón, el sabio por excelencia (cf. 1 Re 5,9-14.22), a quien Dios concedió sabiduría para gobernar a un pueblo numeroso; pero hay elementos de sabiduría en Samuel (1 Sm 16,1-13), en Absalón, aunque sea sabiduría negativa, entendida como astucia (13,1-19; 14,1-20; 20,14-22), en David (cf. 2 Sm 14,20), en los consejeros de Roboán, aunque este no haya seguido su consejo (cf. 1 Re 12,6-8). Son sabios (hábiles, diestros) los artesanos que construyeron y decoraron el interior del templo de Jerusalén (cf. 1 Re 7,13-14).


    En este bloque bíblico aparece la sabiduría en dos matices predominantes: como habilidad, destreza, cuando se trata de fabricar o hacer algo con arte, pero también como prudencia, capacidad para gobernar o para aconsejar.


    
c) En la literatura profética



    La predicación del profeta Isaías está marcada por el reclamo al pueblo por no vivir de acuerdo a la voluntad de Dios, por no vivir con la sabiduría necesaria para optar por Dios, aunque se cree sabio (cf. Is 5,2; 29,14; 44,25). Reclama también a los dirigentes por apartarse de los criterios de Dios y propone al líder futuro, descendiente de David, como uno que contará con el espíritu de Dios para actuar sabiamente a favor de su pueblo (cf. Is 11,1-9).


    Jeremías califica al pueblo de necio (cf. Jr 4,22); la sabiduría de la que presumen los escribas y los que se creen sabios está conduciendo a todos a la ruina (cf. Jr 8,8-9), porque el pueblo se va perdiendo (cf. Jr 9,11).


    El profeta Oseas reclama la falta de sabiduría por buscar el consejo de pueblos y dirigentes extranjeros, ignorando a quien les daba todo en realidad (Os 7,8-16; 8,8-10).


    En el contexto de la predicación profética preexílica, los sabios aparecen como consejeros de la corte, miembros de las clases elevadas y hasta corruptos, que ponen los razonamientos humanos por encima de los preceptos divinos, para proteger intereses personales o cortesanos cuando había que aconsejar a los dirigentes del pueblo.


    
d) En la historia del cronista



    El cronista no usa el sustantivo «sabio», pero con mucha frecuencia hace referencia al oficio del escriba: escritor, notario, oficial, cortesano, intérprete e instructor de la Ley. Pero también menciona el trabajo artesanal como trabajo de sabios (hábiles, diestros) cuando se refiere a los que construyeron y decoraron el interior del templo de Jerusalén (cf. 1 Cr 22,15; 2 Cr 2,6.12-13).


    
e) En los libros poéticos



    Entre los Salmos hay algunos que son identificados como «sapienciales» (Sal 1,37; 39; 49; 73; 127; 128) por su contenido explícito de tipo sapiencial. Pero aun en aquellos que no son identificados como sapienciales laten los criterios que alimentan también la reflexión sapiencial, como el tema de la retribución y el concepto «temor del Señor» (cf. Sal 49; 127; 128).


    Los diversos salmos ofrecen un cuadro de Dios como aquel que con sabiduría ha creado (cf. Sal 104,24) y rige la tierra (cf. 98,9); en razón de que en él está la sabiduría, puede darla a los que la buscan y suplican por ella (cf. 37,3-7; 39,5.8.13-14). La sabiduría, expresada «como temor de Dios», es elemento necesario en la vida de los fieles para encontrar la bienaventuranza (cf. 1,1-3); no adquirirla significa recorrer caminos que extravían (cf. 1,4-6).


    
f) En la literatura apocalíptica bíblica


    No está resuelto el asunto de la procedencia de la apocalíptica: ¿nace de la profecía o de la sabiduría? En todo caso, parece que la tendencia predominante lleva a pensar que nace de ambas.


    Si consideramos los libros canónicos, encontramos pocos puntos literarios de contacto entre la terminología sapiencial y la apocalíptica. En un texto apocalíptico, Isaías ofrece esperanza con lenguaje sapiencial que hace pensar en la piedad práctica, que Dios dará a sus fieles:


    Exaltado sea Yahvé, que habita en lo alto; llene Sión de equidad y de justicia. Tus días discurrirán estables, sabiduría (jokmá) y conocimiento (da’at) te salvarán, el temor de Yahvé (yir’at Yahvé) será tu tesoro (33,5-6).


    El pasaje del guía mesiánico que vendrá en los tiempos futuros está lleno de terminología sapiencial; según Isaías, los rasgos de sabiduría que tendrá el mesías le vienen del Espíritu de Dios, que reposará en él:


    Dará un vástago el tronco de Jesé, un retoño de sus raíces brotará. Reposará sobre él el espíritu de Yahvé, espíritu de sabiduría (jokmá) e inteligencia (biná), espíritu de consejo (‘esá) y fortaleza, espíritu de ciencia (da’at) y temor de Yahvé (yir’at Yahvé). Y se inspirará en el temor de Yahvé (yir’at Yahvé). No juzgará por apariencias ni sentenciará de oídas (11,1-3).


    Es en el profeta Daniel donde se percibe la mezcla de elementos sapienciales y proféticos con gran naturalidad; la sabiduría que Daniel manifiesta en su ejercicio de revelar secretos es de origen divino, no algo adquirido por capacidad propia (cf. 2,30; 5,11.14).


    
g) En los relatos sapienciales



    Al estilo de los relatos que encontramos en el libro de Job, que sirven de marco a la sección poética y que nos presentan al personaje Job, podemos identificar otros relatos, fuera de los libros sapienciales, que proponen personajes que actuaron con sabiduría. En estos relatos se repite cierto esquema: primero viene la presentación del personaje en cuestión, poniendo énfasis en sus virtudes; luego viene presentada la situación de conflicto, que le provoca dificultad, o algún personaje contrario, que le causa graves problemas; la situación de conflicto, al llegar a su desenlace, da paso a la confirmación de las virtudes del personaje principal y al castigo de los contrarios, no sin la intervención divina que da un giro a la situación que en algún momento parecía perdida. Entre estos relatos sapienciales podemos incluir la historia de José (Gn 37–50), el libro de Ester, el libro de Rut y, bajo cierto punto de vista, hasta el libro de Jonás.


    Recapitulación


    Sea usando términos típicamente sapienciales o recurriendo a temas sapienciales, aunque sin usar la terminología típica, se identifican señales de la actividad sapiencial a lo largo de los libros del Antiguo Testamento. Queda reafirmado el carácter omnipresente de la actividad sapiencial, como parte de la vida el pueblo elegido, aunque se reconozca la presencia predominante de temas sapienciales en un grupo de libros que, por esa razón, son llamados «sapienciales».


    III. LA SABIDURÍA EN EL CONTEXTO INTERNACIONAL


    El estudio de la literatura sapiencial pasa por la consideración de la cercanía temática y formal entre los textos sapienciales bíblicos y los extrabíblicos. Podemos pensar en cierta «influencia» de la literatura sapiencial producida en los países circundantes, pero no como un fenómeno mecánico, sino con la mediación de un proceso de «nacionalización», es decir, con la teologización que adquieren los datos sapienciales comunes a Israel y a las culturas circundantes: todo queda sometido a la fe israelita, donde el Dios de Israel es el elemento obligado de referencia.


    La tradición sapiencial israelita se inscribe en el contexto de la producción sapiencial de las culturas del Próximo Oriente. La Biblia misma se encarga de hacernos poner atención a la sabiduría de los egipcios y de pueblos circundantes:


    La sabiduría de Salomón superaba a la de todos los hombres de Oriente y a la sabiduría de Egipto. Superó en sabiduría a cualquier hombre: a Etán el ezrajita, a Hemán, Calcol y Dardá, hijos de Majol. Su nombre se hizo famoso entre todos los países vecinos (1 Re 5,10-11; cf. Is 19,11-13).


    En los libros sapienciales encontramos sabiduría cuya proveniencia extranjera es explícita: las palabras de Agur, hijo de Jacqué, de Masá (cf. Prov 30,1-14) y las de Lemuel, rey de Masá, que le enseñó su madre (cf. Prov 31,1-9).


    Egipto y Mesopotamia constituyeron dos centros importantes de reflexión sapiencial; cuando comparamos algunos textos sapienciales de estas culturas con otros tantos textos sapienciales bíblicos, encontramos sorprendente cercanía entre ellos, tanto temática como formal. Sin embargo, se requiere tener presente, al mismo tiempo, que existen notorias diferencias entre ellos, especialmente en sus planteamientos de fondo.


    1. LA LITERATURA SAPIENCIAL EGIPCIA



    La literatura sapiencial egipcia encuentra su mejor expresión en las instrucciones; en ellas, hombres que recurren a su experiencia dedican su atención a jóvenes que necesitan adquirir sabiduría para desplegar variadas actividades. Los temas sapienciales van desde las situaciones humanas más comunes hasta las cuestiones relativas a la sociedad y al gobierno. El elemento fundamental en que se apoyan las instrucciones es el maat, es decir, el orden, que hace pensar en lo auténtico, lo sólido, lo permanente; el principio del orden va más allá de la mera organización, necesaria para vivir: también tiene que ver con la verdad, la justicia, el sentido básico de las cosas y de la vida; el principio fundamental del orden está inscrito en el cosmos, en la sociedad, en los seres humanos; de ahí que la sabiduría haga necesaria referencia a ese orden, buscando descubrirlo y aplicarlo a la vida, tanto en el ámbito personal, como en el interpersonal y social, en el gobierno y en el cosmos, en general. En la medida en que el ser humano identifica el orden establecido y entra en el proceso de entenderlo y aplicarlo a su vida, participa de la autenticidad, la permanencia, la firmeza de la vida; gana en sentido para la vida y se convierte en sabio de verdad.


    Las instrucciones y los textos de disputa son los que ofrecen mayores puntos de contacto entre la literatura sapiencial israelita y la egipcia. Las instrucciones, ubicadas en contextos de gobierno, inculcan las formas propias de conducta en la sociedad y en los puestos de gobierno; tiene gran peso la doctrina moral tradicional, lo mismo que los principios de conducta de un aprendiz de escriba. Los textos de disputa están marcados por cierto pesimismo y recurren a razonamientos de tipo teológico, filosófico y moral.


    
a) Instrucciones



    Las instrucciones producidas en Egipto recorren un tiempo muy amplio: desde inicios del tercer milenio hasta cerca del año 100 a.C. El contexto recurrente es el de la corte egipcia. Las instrucciones se atribuyen a faraones o visires. El lenguaje es el del padre que instruye a su hijo. La finalidad es instruir a los futuros miembros de la administración pública. Las instrucciones dejan percibir el ideal de sabio en esos contextos: alguien silencioso y autodisciplinado, subordinado al orden establecido, que se percibe ya en la naturaleza y en la sociedad, para poder gozar de una existencia bendecida y para evitar la ruina. Se trata de instrucciones conservadoras y pragmáticas para que el discípulo se adapte a ellas.


    
– Del Imperio Antiguo 

    (del año 3 000 al 2 000 a.C. aproximadamente)



    La Instrucción de Ptahhotep


    Ptahhotep, visir durante la quinta dinastía, insiste en la importancia de la elocuencia y la persuasión, en la verdad y la honradez, en la etiqueta en la mesa (cf. Sir 31,12–32,13) y en la precaución ante las mujeres. El comienzo de esta instrucción se parece al final de las reflexiones de Qohélet:


    La vejez ha llegado [...]. Los ojos se debilitan, los oídos se cierran, la fuerza desaparece porque el corazón se hace pesado, y la boca se enmudece sin poder hablar [...]. Lo bueno se ha convertido en mal. Ya no se saca gusto a nada (ANET 412; cf. Qoh 12,1-6).


    La instrucción tiene carácter autoritativo y está orientada a plantear las condiciones ideales para quien pretenda ejercer un cargo público. Detrás de las instrucciones se percibe el concepto condicionante: el orden justo (ma’at). En cuanto a su forma, llaman la atención los imperativos y las oraciones condicionales, complementadas con las motivaciones para que el discípulo haga lo correspondiente a la instrucción recibida.


    Kaguemni


    De la sección que se conoce (la parte final), se percibe su cercanía temática a la instrucción de Ptahhotep, por lo que se entiende que la instrucción de este visir es un manual de disciplina para aquellos que tendrían luego un puesto en la administración pública. Los temas de la instrucción hacen pensar en las exhortaciones y los consejos que encontramos en los libros bíblicos de Proverbios y Sirácida.


    La instrucción de Hardjedef


    El texto no se conoce, pero existen numerosas referencias a él en la literatura egipcia posterior. Los pocos versos conocidos hacen referencia a lo despreciable que es la arrogancia y se ocupan de instruir a quienes van a contraer matrimonio.


    
– Del Imperio Medio 

    (del año 2030 al 1720 a.C. aproximadamente)



    La instrucción de Merikare


    Merikare es un faraón que instruye a su hijo. En su instrucción insiste en el ideal del hombre silencioso y elocuente; hace mención de la justicia imprescindible para quien gobierna, lo mismo que de otros elementos necesarios en la conducción del pueblo. En el ámbito religioso, se preocupa por instruir a su hijo en la necesidad de ofrecer sacrificios a los dioses, para ganar su benevolencia, y de los encantamientos para evitar tropiezos. Pero ofrecer sacrificios no es algo meramente exterior: «es más aceptable el carácter de un hombre justo de corazón que el buey del malhechor» (ANET 417), es decir, vale más una vida vivida con fidelidad y justicia que un sinnúmero de sacrificios. El trasfondo de la instrucción está marcado por el orden justo (maat), que integra la naturaleza y la sociedad. En cuanto a su forma, la instrucción de Merikare empieza con imperativos, para dar paso a oraciones condicionales, motivaciones y oraciones finales.


    La instrucción de Amenemhet


    Esta obra datada alrededor del 1960 a.C. se entiende en el contexto de una profunda crisis de confianza política; se atribuye a un faraón que fue asesinado en una conspiración y que aconseja no confiar en nadie:


    No llenes tu corazón con un hermano, ni conozcas a un amigo. No cultives la intimidad [...]. Hasta cuando duermes, cuida tú solo de tu corazón, pues nadie tiene partidarios el día del apuro (ANET 418).


    La instrucción de Amenemhet alcanzó mucha popularidad en generaciones posteriores.


    
– Del Imperio Nuevo 

    (del año 1552 al 1070 a.C. aproximadamente)



    El Imperio Nuevo experimenta cambios profundos en el ámbito religioso, en razón de las transformaciones sociales y políticas que sucedían entonces. La tendencia va del desapego ante el entramado religioso-sacral a la propuesta de nuevas formas de religiosidad, que involucraban la oración y el culto.


    La instrucción de Ani


    La instrucción, que está presentada como las palabras de un padre a su hijo, recomienda la obediencia, el respeto a los ancianos, la fidelidad a los deberes religiosos, el culto conveniente para estar en buen trato con la divinidad. La instrucción se orienta a formar a los futuros funcionarios de la corte y les propone el silencio como rasgo distintivo, la discreción, ser reservados, deferentes y capaces de guardar secretos. Adquiere importancia el tema del matrimonio, al que los discípulos se tienen que preparar. En ciertos pasajes hay proximidad entre la instrucción de Ani y la que encontramos en el libro de los Proverbios acerca de la mujer extraña:


    Ten cuidado con la mujer de fuera [...] cuyas marrullerías nadie conoce, una mujer alejada de su marido. «Estoy limpia» te dice a cada momento, pero no hay testigos cuando se dispone a echarte el lazo (ANET 420; cf. Prov 2,16-19; 5,1-14).


    Los treinta capítulos de Amenemope


    La instrucción de Amenemope hace pensar, en cuanto a su forma, en Prov 1–9; pero en cuanto al contenido presenta muchos elementos de coincidencia con Prov 22,17–24,22. ¿Se trata de influencia egipcia en la sabiduría bíblica israelita? Quizá sea posible pensar en una fuente común.


    La instrucción de Amenemope está marcada por un fuerte espíritu de piedad, por una definitiva impronta moral y por profundas motivaciones éticas; el punto de referencia constante es el amor a la divinidad. Amenemope cree en la fuerza del destino y eso lo hace enfrentar las cosas con tranquilidad. Lo que ya está establecido es lo que ha de suceder. El éxito viene de la divinidad.


    La instrucción parece tener su contexto vital en la corte; en cuanto a su forma, llama la atención que se distingue de otros textos egipcios por su disposición en verso, por el recurso constante al paralelismo y por su distribución en capítulos.


    Los textos demóticos


    Entre los textos demóticos, llamados así por usar un género de escritura cursiva, destaca la obra de Onkhsheshonqy por su parecido con algunos pasajes del libro bíblico de los Proverbios. Se trata de una colección de sentencias (unos 550 proverbios) formuladas en un solo estico, con paralelismo sintético. Al principio viene presentado un sabio que ha perdido la confianza del gobernante. Este texto tiene elementos de instrucción pero se distingue de las otras instrucciones por su contexto vital: no está destinado a los cortesanos sino al pueblo en general. Algunos elementos de corte pesimista han hecho que algunos lo relacionen con el libro de Qohélet.


    
b) Literatura de disputa



    La literatura de disputa se caracteriza por la desconfianza en el estado de cosas, por una mirada pesimista ante la situación social y política y por la búsqueda de soluciones individuales fáciles.


    Las lamentaciones de Khakheperre-sonbe


    La forma de este escrito es el de un diálogo de un hombre consigo mismo. El lenguaje, tan usado, ya está desgastado; su significado hace difícil la comunicación. El personaje desearía estrenar un lenguaje nuevo, pero no hay nada nuevo bajo el sol: lo que ha sido dicho será dicho de nuevo (cf. Qohélet).


    La disputa de un hombre con su alma


    La vida no resulta fácil. El personaje, en diálogo con su alma, considera la posibilidad del suicidio. Pero el alma le propone, en cambio, el recurso a los placeres.


    El cuento del campesino elocuente


    El tema es el de la injusticia social; el tono es pesimista.


    La canción del Arpista


    Ante el desconocimiento del más allá y la incapacidad de volver de él, el arpista propone darse a disfrutar los placeres de la vida: «no reprimas tu pasión hasta que te llegue la hora de las lamentaciones».


    2. LA LITERATURA SAPIENCIAL MESOPOTÁMICA



    Las instrucciones de Shuruppak


    Se trata de una colección de proverbios, al estilo de la instrucción egipcia de Onkhsheshonqy. Sin embargo, hay gran diferencia en los planteamientos egipcios y los de las culturas de Mesopotamia: estas enfrentan con mayor decisión los problemas de teodicea que plantean las situaciones de la vida.


    Ludlul bel nemeqi («Alabaré al Señor de la sabiduría»)


    Un hombre rico enfrenta desdichas personales y ruina material; queda plagado de enfermedades y marginado de la sociedad. En esa situación, no sabe lo que puede ser agradable a su Dios o lo que puede enfurecerlo. Plantea la pregunta del modo de los hombres de conocer el camino de bien, la voluntad de los dioses.


    La teodicea babilónica


    Se trata del diálogo de un hombre sufriente con su amigo, que recuerda a los diálogos de Job con sus amigos. El hombre sufriente plantea el silencio de los dioses ante su situación y lo inescrutable de sus designios, que lleva a los hombres a cometer injusticias. El sufriente se declara inocente, se considera alguien tratado injustamente por los dioses; pero, a semejanza del Job bíblico de la sección narrativa, no se rebela contra sus dioses, sino que se somete y les suplica ayuda.


    El diálogo pesimista entre dueño y siervo


    En este diálogo el tema es la felicidad humana y lo que puede satisfacer al hombre; se trata de un repaso de lo que puede dar sentido y plenitud a la vida. Pero el resultado se percibe pesimista: el hombre es incapaz de responder adecuadamente a la búsqueda de bondad y no puede lograr la felicidad. Se perfila la posibilidad de acabar con la vida, como solución a esta condición deplorable.


    Los Consejos de sabiduría


    En estos consejos predomina el tono religioso. Queda resaltada la honradez en el desempeño de las funciones públicas, la corrección en el lenguaje, el amor a los enemigos. La piedad sirve de trasfondo en los consejos. En cuanto a su forma, predomina el imperativo, parecido a lo que sucede en las instrucciones egipcias.


    Las palabras de Ajicar


    Escrita entre los siglos V y IV a.C., se trata de una instrucción que guarda parecido con la colección de sentencias de Onkhshe­shonqy, pero que se entiende como algo diferente, al mismo tiempo. El autor, Ajicar, un estadista, intenta instruir a su heredero. Pero algunas de las instrucciones resultan hasta inadecuadas para alguien que va a llegar a ser visir. En cuanto a su forma, usa el imperativo, aunque a veces cambia al yusivo (tercera persona), haciendo que la instrucción se convierta en exhortación. Las palabras de Ajicar están marcadas por un profundo sentido religioso y por una gran seriedad ética.


    La figura de Ajicar misma ha sido incorporada al libro de Tobías (cf. 1,22; 2,10; 11,17; 14,10). Ambos personajes, Ajicar y Tobías imparten sabiduría.


    3. SABIDURÍA EN CANAÁN



    La literatura cananea tiene sorprendentes semejanzas con la poesía bíblica del Antiguo Testamento, especialmente con la del libro de los Salmos. Las formas son comunes: el paralelismo, la repetición de pares de palabras, los motivos, los rasgos de estilo; pero no se conocen textos muy cercanos a los específicamente sapienciales bíblicos. Quizá un proverbio encontrado en una carta de Amarna, en la Palestina central, pueda provocar ciertas evocaciones a algunos proverbios bíblicos: «si las hormigas son dispersadas, no aceptan con paz la acción de ser echadas, sino que pican la mano de aquel que las echó» (cf. Prov 6,6; 30,28). Se conoce también el uso de los proverbios numéricos, como los que encontramos en la literatura sapiencial bíblica (cf. Prov 6,16-19; 30,7-31; Job 5,19-22; 13,20-22; 33,14-15; Qoh 4,12; 11,2).


    4. LA TRADICIÓN SAPIENCIAL GRIEGA



    Tomando en cuenta la redacción tardía de los textos sapienciales, es necesario considerar la presencia e influencia del helenismo en el territorio de Palestina, por lo menos para la etapa del posexilio en adelante. Normalmente pensamos en la influencia del helenismo a partir de las campañas militares de Alejandro Magno, pero hay que pensar que ya desde antes, si bien no con la misma intensidad, las rutas comerciales en torno al Mediterráneo posibilitaban el intercambio no solamente de productos de comercio, sino también de formas de pensamiento presentes en diversos puntos del entorno.


    El helenismo proponía el concepto de un mundo que no está totalmente en las manos del hombre, sino de los dioses. Los seres humanos tienen que contar con moira y tyché, es decir, con la suerte en el sentido de «parte», «porción», o bien, de «fortuna», «suerte», «destino». Aunque la terminología es distinta, el concepto de la vida humana marcada por la suerte, por la buena o la mala fortuna, se convierte en herencia común de los pueblos en del Mediterráneo. La suerte del hombre queda, en definitiva, en manos de los dioses.


    Ciertamente a este pensamiento que llevaba al determinismo se contrapuso otro más, también de cuño griego: el logos, es decir, el intento de superar pensamientos mitológicos y de, en cambio, explicar racionalmente los sucesos y la vida de los seres humanos.


    La doctrina de los presocráticos queda expresada como filosofía de la naturaleza; para ellos es de gran relevancia la pregunta por el origen y los fundamentos del mundo y de la realidad. Estos temas evocan algunos textos que leemos en la Escritura, dedicados a los relatos de la creación (cf. Gn 1–2; Sal 104).


    A la par de los filósofos presocráticos surge una tendencia marcada por intereses de tipo político, social y retórico, en el contexto de la experiencia de la democracia en el mundo cultural griego. En ese tiempo aparecen los sofistas, es decir, profesionales de la enseñanza de la sabiduría, que iban de población en población, como maestros de sabiduría y eran remunerados por su enseñanza orientada, entre otras cosas, al buen gobierno.


    En contraposición a los sofistas surge la enseñanza de Sócrates, conocida no directamente, sino por medio de un discípulo suyo: Platón (427-347 a.C.). En cuanto al modo de enseñanza, Sócrates da prioridad al diálogo. Las obras de Platón están presentadas en esa forma. En el centro de la enseñanza filosófica de Platón está el llamado «idealismo». El mundo sensible es copia, figura, de la realidad, que es de orden trascendente y está en las ideas o formas. Por otra parte, las ideas pueden ser jerarquizadas. En el punto más alto está la idea del bien, que produce las demás ideas y las hace reconocibles. No se sabe si el idealismo platónico encontró expresiones populares, fácilmente transmitibles a otras culturas, pero permanece como probable la posibilidad de que los letrados de Jerusalén de los siglos III y II conocieran las ideas platónicas y las discutieran.


    Mientras que Platón se aleja de la experiencia de la realidad concreta, su discípulo Aristóteles (384-322 a.C.) propone la experiencia como punto de partida del pensamiento. La filosofía de la naturaleza aristotélica desemboca en una filosofía teológica: para él el origen de todo movimiento está en un ser superior inmóvil; este es, al mismo tiempo, el punto central de todo fenómeno natural.


    Epicuro de Samos (341-270 a.C.) desarrolló una teoría del placer. Para él, la experiencia del placer y del dolor son las únicas referencias que la naturaleza nos da para orientarnos en la vida; esta, sin embargo, no consiste en rechazar de modo sistemático el dolor y aferrarse al placer, sino en saber dosificar ambas, para obtener un resultado más placentero. No podemos saber hasta qué punto estas ideas se conocían en Jerusalén, pero en ocasiones parece que podríamos percibir algunos elementos comunes entre epicureísmo y Qohélet.


    Zenón de Citio (333-262 a.C.), Cleantes de Asos (331-233 a.C.) y Crisipo de Soli (281-208 a.C.) le dieron forma al pensamiento filosófico producido en la escuela filosófica de la Stoa. Para ellos, el mundo está bien estructurado y se ordena según leyes imprescindibles. La libertad del hombre encuentra sentido en su decisión de conocer el orden del mundo y de someterse a sus leyes. El mundo material es expresión del determinismo filosófico. Pero el hombre tiene cierto espacio de libertad, que se expresa en la posibilidad de aceptar o rechazar las leyes del mundo. El objetivo del estoicismo es vivir en armonía con las leyes de la naturaleza.


    No es posible definir cuál de las mencionadas tendencias del pensamiento griego hayan influido más en el mundo cultural en torno al Mediterráneo, pero habrá que considerar que gran parte de esas ideas filosóficas surgieron y se difundieron al mismo tiempo que se producían en Israel varias obras de tipo sapiencial.


    IV. PLANTEAMIENTOS TEOLÓGICOS


    1. DIVERSIDAD



    La sabiduría del Israel antiguo no era una simple agrupación de elementos con un tema común, sino que los escritos sapienciales manifiestan, más bien, un movimiento del espíritu que gira, en muy variados modos y contextos, en torno a la comprensión del orden del mundo, en general, y del hombre, en particular.


    Para el libro de los Proverbios ese orden del mundo se expresa en un principio fundamental: la bondad genera bienestar; la maldad, desgracia. A nivel teológico, este principio se expresa como retribución: al bueno le va bien; al malo le va mal. Las reflexiones, las exhortaciones y los proverbios expresados en el libro de los Proverbios tienen como punto seguro de referencia ese principio, sin proponer objeción alguna ante él; es algo claro que la búsqueda de una vida justa, es decir, acomodada al orden establecido por Dios, traerá bendición en abundancia a quien emprende esa tarea.


    El principio de retribución tiene un elemento que se puede entender como lógico en el plano humano: el trabajo arduo, la responsabilidad, la bondad, la perseverancia en la justicia, tienen su recompensa, de modo que no tardan en expresarse en bienestar. Por otra parte, la pereza, el desorden, la inconstancia, la injusticia se vuelven contra su ejecutor y este termina en la ruina. Se entiende que la fe israelita no incluye, sino hasta tiempos muy cercanos a Cristo, el concepto de vida después de la presente. Todo se define en la vida presente. Esa es la perspectiva que prevalece al considerar el asunto de la retribución.


    Pero la retribución está, al mismo tiempo, relacionada con Dios, que es el origen del orden del universo, un orden bueno que favorece a quien se somete a él. De ahí que aparezca continuamente la referencia a Dios como fuente de bendición para los que lo buscan, para los que se esfuerzan en cumplir su voluntad, para aquellos que son llamados en muchos pasajes de la Escritura «temerosos de Dios». Dios bendice a los justos, pero niega su amor a los malvados.


    Pero ese orden establecido, que genera bienestar en quienes lo siguen y que hace experimentar desgracia a quienes lo ignoran y decididamente lo trastocan, queda puesto en tela de juicio por la experiencia, en algunos casos; Job y Qohélet parecen ser en esto los mejores representantes. No siempre se cumple el principio fundamental del bienestar para el bueno y la desgracia para el malo. Puesto en el plano teológico, no siempre al bueno le va bien y al malo le va mal, no siempre actúa Dios con justicia hacia los hombres, bajo ese principio de retribución.


    2. «ESO ES SER HOMBRE» (SIR 1,26). TENDENCIA HUMANIZANTE



    Una de las funciones básicas de la actividad sapiencial consiste en humanizar al hombre. Por medio de la sabiduría, el hombre adquiere cultura, conocimiento, prudencia, capacidad de relacionarse equilibradamente con otros seres humanos. La actividad sapiencial es un asunto plenamente humano, para que el hombre logre vivir en plenitud. Y en el centro de la actividad sapiencial está el ser humano, bajo la óptica individual e interpersonal, no tanto bajo la perspectiva colectiva de grupo, pueblo.


    Pero la actividad sapiencial va más allá de lo meramente humano, porque el plano humano resulta insuficiente para responder a las preguntas que la vida plantea. La actividad sapiencial trasciende al plano divino, encontrando en Dios el origen del orden establecido y de las leyes fundamentales que rigen la vida. Los libros bíblicos sapienciales relacionan necesariamente con Dios todo trabajo de sabiduría. El libro de los Proverbios, planteando asuntos humanos tan comunes, remite la vida humana al ámbito divino; el libro de Job plantea sus conflictos en relación con la justicia divina, en razón de la contradicción entre la realidad vivida y los postulados teológicos que sostiene, semejantes a los de sus amigos. Para Qohélet, la vida humana, con su tiempo apropiado para cada cosa, enfrenta asuntos para los cuales no tiene explicación, a no ser que esta se encuentre en Dios. El Sirácida no tiene duda alguna en remitir la vida y sus preguntas a la voluntad divina. Y el autor del libro de la Sabiduría pone en Dios el origen y el destino de los justos.


    Pero en cualquier caso, mezclándose los ámbitos humano y religioso, el hombre experimenta plenitud en la medida en que adquiere sabiduría y vive como «temeroso de Dios». La sabiduría lo hace más humano, mejor ubicado ante sí mismo, ante los demás, ante la creación en general, y ante Dios. La vida del hombre, vivida en plenitud, se convierte en el modo propio de honrar al Creador. La antropología bíblica se lee al mismo tiempo como teología bíblica.
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